Biografía condensada de don Raimundo Arroyo Paz, consejero de Estado, representante en la Cámara de Representantes (Asamblea Legislativa) de la república de Guatemala, miembro del Ilte. Colegio de Abogados de Guatemala, miembro del Protomedicato de Guatemala, etc.
Por Edgar Juan Aparicio y Aparicio, marqués de Vistabella,

y Luis Alfonso Felipe Rodrigo Ortega Aparicio 
Vino a la vida en la Nueva Guatemala de la Asunción. Su partida de buatismo informa esto: Al margen: “Raimundo / Arroyo. / L. R.a”. Al centro: “En quinze de Febrero de mil ochocientos diez, y -- / siete, Yo el Cura del Sagrario bautizé solemnemente--- / a Raimundo, que nacio este mismo dia, hijo legiti- / mo de Man.l Antonio Arroyo, y Ciriaca dePaz--- / Fue suPadrino el B. D.n Jose Maria Galvez, y para / que conste lo firmo -----.-----.----- / Man.l Maria Zeceña (rúbrica)”.
 Murió intestado en la ciudad de Guatemala a las 2:30 a. m. del 25-5-1883. 
El Lic. don Ramiro Ordóñez Jonama dijo que don Raimundo era hijo del maestro mayor de obras Manuel Antonio Arroyo, particularidad que se confirma en la partida de bautizo de la hermana de don Raimundo, en la cual se lee esto: “(al margen) Maria Josefa. / L. / (al centro) En dies, y nueve de Marzo de mil ochocientos dies, y nueve Yo / el Teniente de Cura del Sagrario D.n JuanJose Reyes / Bautise Solemnemen.te á Maria Josefa q.e nacio á dies, y ocho / del corriente hijalejitima delMaestro Manuel Antonio / Arroyo, y Ciriaca dePaz fue su Padrino el Marques deAy- / sinena, y lo firmo. / Juan Jose Reyes (rúbrica)”.

Igualmente es patente lo anterior en este extracto de una escritura pública otorgada ante los oficios del ciudadano José Francisco Gavarrete, escribano nacional, extracto en copia paleográfica obtenido directamente de la propia escritura pública, la cual no es conforme al moderno rigor paleográfico que hoy impera, pero sirve para observar las palabras maestro mayor de obras, palabras que interesan a este fin: Venta de dos sitios contiguos en esta corte otorgada por Mr. Enrique Savage a favor del ciudadano J. Francisco Barrundia. “En la nueva Guatemala á diez y seis de diciembre demil ochocientos treinta y uno, ante mi el infrascripto Escribano, y testigos Mr Henrique Savage procedente de Norte America, avecindado enel comercio deesta Corte quedoy fe conocerle dijo, que por escritura que pasó anteel escribano Franco Berdugo ánueve de marzo del año proximo pasado demil ochocientos treinta hubo y compró dos sitios en doscinetos ochenta y seis ps dos rs á la Sa Lucrecia Molina viuda de don Antonio Arbeu (Antonio Abreu), compuesto cadauno de veinte y cuatro varas y media de frente, y cincuenta y una defondo, marcados con los numeros seis y dose del planillo formado porel Mtro mayor deobras publicas ciudado Manuel Antonio Arroyo, entodo el que correspondia al convento Viejo de San Franco y calidad de cubrir el otorgante, ó ser desu cuenta el valor ó composicion deparedes y cumbros, con el sugeto, ó autoridad que correspondiese (…)”.
Tal vez el Lic. Ordóñez señaló el oficio del ciudadano Manuel Antonio Arroyo para hacer notar el demerito social de él, pero el famoso jurisconsulto, especializado en Derecho Nobiliario, don Vicente de Cadenas y Vicent, expone la doctrina que demuestra lo contrario en cuanto a los oficios: “Oficios y calidad, dos conceptos nobiliarios que se suponen incompatibles por ciertos enanos de nuestra época, cuando la realidad les hermanaba en todos los padrones concejiles, desde los más antiguos conocidos hasta los últimamente formados en 1834. En estos padrones, que comprenden algunos miles de Municipios españoles, se ratifica esta opinión, iniciada por los mandados hacer en época de Felipe II y cuyos originales, correspondientes al Reino de Castilla, se conservan en el Archivo de Simancas. Con ellos se demuestra la compatibilidad entre oficio e hidalguía. Oficios e hidalguías comienzan su hermandad documentada a partir del siglo XIV y continúan al XV, en que se concluye la Reconquista y los hidalgos que en ella habían participado enfocan sus actividades por los derroteros de la artesanía al variar su vida nómada en sedentaria y tener que ocuparse de encauzar los productos de la agricultura que percibían por conquista, repartimiento de tierras o tributo, originando con ello una serie de artesanías desconocidas hasta entonces, artesanías que se van incrementando durante los dos siglos sucesivos, para iniciar en el XVIII la balbuciente industria con la potencia económica que como tal ahora conocemos. Pero si bien en dichos padrones, en ese primer censo completo que se lleva a cabo y se conserva de la población de España, se principia esa conjunción entre hidalguía y artesanía, no quiere decir que anteriormente no la hubiera, pues se conocen documentos aislados de siglos anteriores que lo evidencian. Sin embargo, es el siglo XVIII el que concluye con los viejos modelos y persevera de manera definitiva en la compatibilidad de la hidalguía con los oficios, aunque se reserva el ejercicio de muy pocos y muy determinados para su incompatibilidad con el ejercicio de cargos por el Estado Noble. (pasa a la p. 178) Ejercicio de cargos que no es posesión de la hidalguía. En líneas generales, la Hidalguía, la Nobleza, no se pierde nunca por el ejercicio de oficios, y esto es común y vale para el Estado Noble. Lo que pasa es que es necesario distinguir entre el Estado Noble y las Corporaciones Nobiliarias, pues mientras aquél mantenía la pureza de pruebas, éstas la complicaban hasta violentarla, buscando con ello una distinción que en principio era incompatible con la idea fundamental de la Nobleza: resaltar y premiar a quien se distinguía, para su propia satisfacción y para ejemplo de sus semejantes. Esta realidad histórica quedaba postergada en cuanto se discriminaban las condiciones para obtenerla. Lo que es precicio es establecer, como existe para muchas actividades, el motivo de alcanzar la Noblza, pero no discriminando, pues al lado de actividades verdaderamente positivas para la Nación existen otras que no interesan, y que si bien se pueden destacar para premio de quien las practica, carecen de la suficiente influencia en el ámbito nacional para elevarlas a esa categoría de ejemplo general. Por ello, aun siendo oficio el de albañil, nunca fue considerado bajo, incompatible con la Nobleza, quizá porque de ellos debían servirse para arreglar y reparar las fortificaciones. El cantero tampoco lo fue jamás, y así podríamos relacionar una serie de ellos que nunca han sido bajos –no viles, que es otra cosa muy diferente, y que se reducen a muy pocos y en determinadas circunstancias—, seguramente calificados en relación y función directa de las necesitades militares, las únicas que regían a la Sociedad de aquellos tiempos.”. (Vicente de Cadenas y Vicent, Los oficios y la Hidalguía, Gacetilla del Estado de Hidalgos, Madrid, noviembre de 1967, año IX, núm. 78, pp. 176, 177 y 178).
A la edad de 24 años don Raimundo Arroyo fue retratado por el miniaturista guatemalteco don Francisco Cabrera, circunstancia que se observa en la fotografía de la miniatura que está adjunta a esta publicación, por lo que tal miniatura fue pintada hacia el año de 1841.

El 19 de abril de ese año Arroyo fue aceptado como socio asistente de la Sociedad Económica de Amantes de la Patria o sociedad patriótica del estado de Guatemala. El domingo 5-12-1841 era síndico de la Municipalidad de la Nueva Guatemala, y ese día la corporación municipal celebró una sesión solemne y pública con el motivo de la promulgación del decreto del gobierno del 11-9-1841, que mandó establecer el alumbrado y los serenos como policía nocturna, en la cual pronunció un discurso. 
El Lic. Arroyo efectuó su enlace marital el 5-2-1842 con doña María Josefa Santa Cruz y Soto, quien falleció antes que él. 
El 2-8-1845 la casa de comercio de Espada y Piloña quebró y sus “negocios vinieron á ponerse en el curso ordi- / nario, bajo del conocimiento del tribunal (...) del Consulado de Comercio del estado de Guatemala, circunstancia que motivó el nombramiento de don Raimundo como síndico del concurso de acreedores de aquella casa entre el 2 y el 9 de agosto de ese año. 
Según un acuerdo de fecha 8-1-1849, el coronel don Mariano Paredes, presidente interino de la república de Guatemala, eligió los secretarios siguientes: Lic. don José Mariano Rodríguez (José Mariano Rodríguez Astorga) ministro de Relaciones; don Raimundo Arroyo, ministro de Gobernación, Justicia y Negocios Eclesiásticos; don José María de Urruela y Urruela, ministro de Hacienda, y don Manuel Sáenz de Tejada y Oyarzabal, ministro de la Guerra.

Después del 20-3-1849 el presidente Paredes nombró una comisión integrada por don Raimundo Arroyo y por don Manuel Tejada (Manuel Sáenz de Tejada y Oyarzabal). La comisión, que no logró verificar ningún arreglo, se dirigió a Chimaltenango con el fin de tratar con don José Velasco y con don Manuel J. Fuentes, individuos que el 5 de septiembre del año anterior habían pertenecido al gobierno independiente y provisional que crearon las municipalidades de Quetzaltenango, Sololá y Totonicapán, pues en aquella ocasión volvieron a conmocionarse esos pueblos apoyados por don Doroteo Vasconcelos y Vides, presidente de El Salvador.

El 3-4-1849 Arroyo era secretario de lo Interior. Desempeñó las funciones del alcalde 2.o de la Municipalidad de la ciudad de Guatemala en el año de 1850. Fue electo censor del Protomedicato de Guatemala para que ejerciera el puesto en el año de 1851. 
Era diputado en la Asamblea Constituyente de la república de Guatemala, electo por la Antigua Guatemala, Congreso Constituyente que decretó el 19-10-1851 el Acta Constitutiva (Constitución de la república de Guatemala). 
El 29 de octubre de ese año fue nombrado consejero de Estado. En el desempeño de sus funciones de consejero de Estado y de representante o diputado en la Cámara de Representantes (Asamblea Legislativa) firmó el “Acta / de la Junta Gral. de Autoridades, / funcionarios públicos, prelados eclesiásticos, gefes militares y diputaciones de las corporaciones, / en que se aclamó Presidente perpetuo de la República de Guatemala al Exmo. Sr. Capitan Gral. / Don Rafael Carrera.”, datada en Guatemala, sala del Consejo de Estado, a 21-10-1854. 
El 5-2-1857 era fiscal de la junta directiva del Iltre. Colegio de Abogados de Guatemala. En el punto quinto del acta de la sesión de la Cámara de Representantes de la república de Guatemala, fechada en la mañana del miércoles 9-12-1857, se advierte que conforme estaba acordado, los diputados procedieron a la elección del consejero de Estado que debía substituir al Lic. don José Antonio Larrave (José Antonio de Larrave y Velasco) quien había fallecido el 17 de agosto de aquel año, por lo que recibidos los votos de los 39 representantes concurrentes a la elección, resultó electo don Manuel Ubico con 20 votos, y quedó señalado en ese punto que don Raimundo, quien ocupaba el puesto de uno de los secretarios de la Cámara, obtuvo 12. 
Durante las elecciones practicadas, en observancia del estatuto, para renovar los oficios de la junta directiva del Iltre. Colegio de Abogados de Guatemala, Arroyo fue electo de nuevo como fiscal de ella, según consta en una comunicación dirigida al ministro de Gobernación, Justicia y Negocios Eclesiásticos, datada en Guatemala el 22-12-1857. 
Fue electo como uno de los profesores que formaron la Facultad de Medicina de Guatemala, según una comunicación suscrita por el Dr. don Mariano Padilla (José Mariano Padilla Orantes) en el Protomedicato de Guatemala a 28-12-1857, enviada al Lic. don Manuel Echeverría y Arrivillaga, ministro de lo Interior, mediante la cual tuvo a bien informarle que en atención a lo dispuesto por la ley del 7-12-1840, previa citación, asistieron “(...) todos los mas profesores médicos / y farmaceuticos de esta Capital, en el / salon general de la Universidad, el dia / de ayer á las once de la mañana”, para elegir a los individuos que “deben componer la Fa- / cultad de Medicina, y el Protomedicato / el año entrante de 1858.”. 
El 10-12-1861 Arroyo fue electo consejero de Estado y dos días después fue electo como uno de los diputados de la junta directiva del Iltre. Colegio de Abogados de Guatemala. El 29-8-1862 se le nombró como uno de los comisionados para tratar con los generales don Fernando Chamorro y don Máximo Jerez de Nicaragua lo referente a la reorganización de la república de Centro América. A fines de ese año fue electo como presidente de la comisión de relaciones exteriores de la Cámara de Representantes. 
En una epístola suscrita por don Raimundo y dirigida al coronel don Manuel Arzú Batres, residente en la Antigua Guatemala, datada en la ciudad capital de Guatemala en la tarde del 19-9-1863, se observa lo siguiente: “(p. 2) Supe ayer que para esa habian / sido dirijidos boletines yamplios / informes delejército: hoysediceq.e / estaba ocupado elPuerto delaLibertad / por las fuerzas de Guat.a almando / de un Grāl. Chica, y que el Presid.te / sebatia el15 –ó— 16 del corr.te enlas / Calles delSalvador – Alaversion / se dà un orígen auténtico; mas / nolo sé por despacho oficial, si - / no por conducto privado— Lo que / sepa lo comunicarè presto—.”. 
Es de recordar que el 29-9-1863 el ejército guatemalteco, mandado por el capitán general don Rafael Carrera, en combinación con las tropas de Nicaragua, atacó por vez primera la plaza de San Salvador. Desde esa fecha se emprendieron operaciones contra la plaza que suscitaron una serie de combates parciales en las calles y casas de la ciudad. 
En el momento en que escaseó entre los salvadoreños los elementos de defensa, el capitán general don Gerardo Barrios, presidente de la república de El Salvador: 1858, 1859-1860 y 1861-1863, trató de capitular, pero como no quiso aceptar las condiciones duras y humillantes que intentaban imponerle, desocupó la plaza el 26-10-1863, y después de sostener combates de retaguardia con sus perseguidores, logró embarcarse en el puerto de La Unión hacia los primeros días del mes de noviembre de aquel año.
En ese mes y año Arroyo era representante en la Cámara de Representantes, electo por el departamento de Chimaltenango, república de Guatemala. En el mes de diciembre de 1864 fue electo decano de la junta directiva del Colegio de Abogados. 
Patrióticamente se empeñó mucho porque los estudios de Derecho se efectuaran de modo serio, con la mayor asiduidad y con exámenes rígidos. El 3-5-1865 era uno de los vicepresidentes de la Cámara de Representantes. 
Fue uno de los comisionados del gobierno del mariscal de campo don Vicente Cerna y Cerna que después del 4-5-1866 propusieron al Cabildo Eclesiástico de Guatemala la compra de la plazuela del Sagrario, situada atrás de la Catedral, para construir allí el mercado conocido en épocas distintas con los nombres de Mercado de Cerna, Mercado Nacional, nuevo mercado, Mercado, Mercado Grande, Mercado Central o Mercado Municipal Central.
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�	Parroquia del Sagrario, santa iglesia catedral, libro de buatismos de indios y mestizos, correspondiente a los años 1780-1821, folio 52 vto. 





